
Delegación Diocesana de Liturgia 
 

Área de Celebración y Sacramentos 

20 de diciembre de 2020 

- 
S

u
b
s
id

io
 l
it
ú
rg

ic
o
 d

io
c
e
s
a
n
o

 -
 



Domingo IV de Adviento (ciclo B) 
 

Color rosa o morado. Misa y lecturas del domingo (Leccionario I B). Sin Gloria. 

Credo. Prefacio II de Adviento y Plegaria Eucarística II. 

Bendición solemne de Adviento. 

Monición de entrada, bendición y encendido de la corona de Adviento:     
 Cuando estamos ya a punto de celebrar la Navidad, volvemos a 

encontrarnos en este cuarto y último domingo de Adviento para preparar 

bien nuestros corazones que tienen que recibir al Señor que viene. 

 Y junto a Jesucristo, hoy encontramos a María, que espera el naci-

miento de su Hijo. María, la Virgen del Adviento y de la Esperanza, es 

nuestra. guía espiritual para acoger a Jesús, como ella lo acogió. 

 Encendiendo ahora la cuarta y última vela de la Corona de Ad-

viento, nos unimos a la fe y a la alegría de la Virgen María, a la esperanza 

de los profetas, al camino de la conversión de Juan el Bautista, y dispone-

mos nuestro espíritu para la Navidad que se acerca. 
  

(Mientras se enciende el cirio)  
 Al encender esta cuarta vela te pedimos, Señor Jesús, que acoja-

mos tu venida como la Virgen María te acogió en sus entrañas purísimas, 

para que tu vida divina transforme nuestra existencia. Ven pronto, Señor. 

¡Ven, Salvador! 
   

(Se repite la estrofa del canto de entrada). 
 

- Tú que eres la luz del mundo, y que vienes a iluminar a los que vi-

ven en las tinieblas del pecado: Señor, ten piedad. 

- Tú que te has encarnado en el seno de la Virgen María: Cristo, ten 

piedad. 

- Tú que vienes a crear un mundo nuevo. Señor, ten piedad. 
 

No hay gloria. 
 

Colecta:  
Derrama, Señor, tu gracia en nuestros corazones, para que, quie-

nes hemos conocido, por el anuncio del ángel, la encarnación de 

Cristo, tu Hijo, lleguemos, por su pasión y su cruz, a la gloria de la 

resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor. 





Para meditar y reflexionar:   
“El SÍ  de María es nuestro SI” 

  
 


